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Lourdes Rensoli Laliga, Florinda Marón Don1ínguez* 

Mutua necesidad de ambas disci­
plinas. Límites de la influencia 
rectproca. 

Afirmar que la tradicional dupli­
cidad de objeto entre la (ilosofía 
y las ciencias es una de las razo­
nes esenciales que su sten tan el 
vínc.:ulo de estas dos disciplinas, 
eq u ív aJe a dese on ocer la na tu ra. 
leza de ambas. Sin embargo. no 
siempre reconocer esta relación 
implica fundamentarla satisfacto­
riamente. Un bu('n ejem plo lo 
tenemos en la afirmación de 
Bourl:>aki; "'Los matemáticos han 
e stado siempre convencidos de 
que demostraban verdades o pro­
posiciones verdaderas; una convic­
ción de este tipo no puede ser, 

evidcntemenle. más que de orden 
sentimental u met<�físico, y no es 
precisamente colocándose en el te­
rreno de la matemát.ica como se 
la puede justificar, ni siquiera có­
mo puede dársele un sentido que 
no la convierta en una tautología. 
La historia del concepto <.le ver­
dad en malemáticas corresponde, 
pues, a la historia de la (ilosof(a 
y no a la de la.s matemáticas; pero 
la evolución de este concepto ha 
tenido una inOuencia innegable so­
bre la de las matemáticas, y esto 
hace que podamos dejar de tener­
la en cuenta''. 35 

35. Bourbaki, N.: Elementos de la his· 
torio de las matemáticas. Alianza 
EJ\Iori;Ji. Madrid. 197"2. p.25. 

• F:�cul tad Je Frlosofía e Historia Jc 
la U11ivcrsit.lad Je la Habana. Cub<.�. 
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Se supone aquí una "división 
de funciones" n ada convincente. 
A las matemáticas competería la 
defin ición y d emostrac ión de pro­
piedades, teoremas, el cálculo de 
funciones, etc. A la filosofía, 
d efinir su "veracidad ", si cabe 
hablar de ella, puesto que se le 
a tribuy e de entrada un sentido 
metafísico. Metafísica es, eviden­
temente, todo to que no corres­
ponde a la ciencia "pura", con lo 
cual, se excluye la menor refe­
rencia a la realidad objetiva como 
ajena al cometido de la c iencia . Si 
la historia de la filosofía se r ela­
c iona entonces con la historia de 
las ciencias, es sólo para pr opor­
cionar la fundamentación teórico­
conceptual de la ciencia, sus trans­
formaciones históricas. 

Sin p retender aquí determinar 
en qué medida, a lo largo de la 
historia, las matemáticas han obte· 
nido su fundamentación y su cri­
terio de verdad de sí mismas o 
de la filosofía, debernos tomar las 
palabras d e  Bourbaki como mues­
tra de una relación, entre estas dos 
ciencias, metafísicamente conce­
bida. La filosofía seria la "cien­
cia de las ciencias" que elabora­
ría criterios de verdad; las cien cias 
particulares;" 

verían hechos cada 
una desde su perspectiva a la ma­
nera kantiana. Las ciencias no re­
quieren, por supuesto, de la filoso­
fía, para determinar la verdad de 
sus afirmaciones. Sí sucede esto 
cuando sus result ados pretenden 
sistemati.zarse y ofrecer una vi­
sión de la realidad , una interpre­
tación acerca del mundo, genera­
lizar sus resultados y conferir al· 
gún valor de "univezsahdad" a es­
tos. 
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Discutíamos acerca de l.a con-
­

tradicción existente entre el ideal 
de "historia integral" y lo real de 
su neces id ad, y la especialización 
que toda historia exige, lo cual 
no es sólo un hecho, sino un 
hecho también necesario . La in­
terrelación en tre las cienc ias y la 
filoso fía y por ende, de las disc i­
plinas que las abord an, parte de 
esta integridad, aunque no siem­
pre se logra interpretarla ade­
cuadamente. Pero la integrali­
dad no puede en te nderse -y en 
eso hemos de dar la razón a A. 
Koyré- 36 como integración a 
posteriori. l. Blauberg 37 seña­
la las  ventajas del enfoque en sis­
tema de las investigaciones para 
lograr �na verdadera integridad; 
pero ¿ co mo entender esto? 

Históricamente, ha existido una 
tend enc ia a la integración del sa­
ber predominante sobre indiferen­
c iación en tres etapas fundamen­
tales: la Antigüedad, los siglos 
XV y XVI en Europa (común­
mente conocidos como Renaci­
miento), y la contemporaneidad, 
en la cual se han hecho real i dad 
las pred icciones de los_ clásicos 
del manüsmcr·soore la base d e  los 
fenó menos en el campo d el cono­
cimiento que ya pudieron presen­
ciar en su época. Esa integración 
d e} saber 12-ajo entre sus conse­
cuen c i as, u na c oncie nc ia del estre­
cho vínculo existente entre las 
ciencias y la f"tlosofía, entre otras 
producciones humanas y, a la lar­
ga. de la inserción de ambas en 
una m isma línea "histórica''. Esta 
idea no disfrutó -n i disfruta­
de un consenso unánime en el 

36. Véase: Koyré. A.: op. cit., p. 381: 
.. Las hislorias yuxtapueSta no for­
man una historia'.' 

3 7. Véase: B la uberg , l.; "La rusto ría 
de la ciencia y el enfoqu.e en sis· 
tema". En: Revista Ciencias So­
ciales 1977. No. 3. A juicío del au· 
tor no es ést.a la unica fonna de 
entender mejor dicha ÍI1 tegralídad. 
pero debe señalarse que correspon­
de con las •·tendencias ·existentes 
en la ciencia moderna· a la sínte· 
sis �el saber'·. Cabe, desde luego, 

· med 1tar en tomo a la idea vertida 
por Marx: desde el año 1844, en 
torno a la probabilidad de una sola 
ciencia. 

ámbito de los especialistas, pero sí 
en la generalidad . La integrali­
dad del saber ha sido también 
interpretada desde muy diferentes 
perspectivas: formas de la activi­
dad humana c uya fusión o interre­
lación se produ ce a priori (muy 
común entre los positivistas), o 
bien a posterion·. en tanto vías 
para la infinita aproximación a 
una verdad manifestada en cada 
una de ellas, en cuya existencia 
se percatan el sujeto o su época 
a cierta "distancia" histórica, (tal 
es el caso , por ejemplo, de He gel, 
y el de Hirschberger, pese a sus 
crit icas al enfoqu e hegeliano); 38 
o como un puro instrumento 
del pensar, que aglutina elementos 
no vinculados en la r ealidad para 
su mejor comprensión; posición 
esta última muy cercana a la 
primera, frecuente entr e positivis· 
tas y p ragmatistas. 

En·-· estos periodos, la diferen­
ciación, expresada en una delirni· 
t ac ión estricta de las ciencias gue 
sólo admitía víncu los externos, no 
dejó por ello de mostrar las huellas 
de la. eorréhición filosofía-cien­
ctas. La realidad , en éstaS. tomó 
u n curso bastante diferente del 
curso de las interpretac iones con-

38. J. Hirschberger, conocido neotomis­
ta, al de finir la historia de la flJoso · 
fía como historia y como parte de 
una concepción del mundo , critica 
a Hegel el haber adoptado, contra 
la idea ilustrada de la "historia de 
los errores " la del ascenoo gradual 
a una sola verdad. Sin embargo, es 
también para él la historia del espí· 
ritu. que retorna a sí mismo cons· 
tantemente. resultado de la pro· 
gresiva revelación de Dios al mun· 
do. Si Hegel diferenció fe de saber, 
Hirschberger retrocede al proclamar 
su unidad, (mica vía infalible para 
garantizar el progreso humano: es, 
en suma, otro modo de aproxima· 
ción a la verdad absoluta (véase su 
Húto�W de la {iloSD{ía; Ed. Herder, 
Barcelona, 1973, t .1. Introducción: 
"esencia y valor de la historia de 
la ftlosof�'a'"). Con variames, ubica 
en esta línea P. Teilhard de Char· 
dín, para quien la ciencia. por 
�.:uanto es conocimiento de la crea· 
ción. implica ta aproximación del 
hombre a Dios. Sobre esto, volve­
remos en el último ep(g_rafe. Revive 
el "credo u t inteUigans" de m u ch. os 
escolásticos. 

· 



temporáneas, mucho más que en 
el primer caso. La tarea del histo­
riador de las ciencias o de la filoso­
fía se hace aquí en éxtremo deli­
cada, a m en u do más que en las 
etapas en que ha existido una 
concepción integral del saber, en 
un conlex to real de integración. 
Muchas ideas de la c ie ncia sur­
gieron, al menos como proyectos, 
bajo la inspiración de concepcio­
nes (ilosóficas; aunque las condi­
ciones del momento propicia ran 
y aún exigieran su investigación. 
¿Puede acaso negarse la inlluen· 
cia que la interpretación de los 
fenómenos vivien tes propia del 
Renacimiento, o de la filoso fía 
medieval ámbe y hebrea tuvieron 
en la formación progresiva en la 
ciencia de la noción de vida como 
forma de automovimiento, resuJ. 

• 

lant.e de algo más que una simple 
aglutin ac ión de compone ntes? ¿O 
de la sicología, en calidad de teo­
ría filosófica del alma, en la for­
mac ión del concepto de actividad 
en la sicología, ya formada como 
ciencia indep endiente? El propio 
Descartes, si bien extrajo no sólo 
su método cognosc itivo sino su 
perspectiva racionalista en gene ral 
de sus descubrimientos ma�máti­
cos, tuvo bien presente la indiso­
luble unidad entre materia y 
mov imiento , hereada de la filoso­
fía cosmológica renacentista, a la 
hora de inve stigar las leyes del 
movimiento mecánico y su rela­
ción con la masa. La conserva· 
ción del impulso mecánico fue 
uno dé sus resultados más geniales, 
en el que reafirmó, desde una p05-
tura mecan.icista , lo indestructible 
del movimiento. Engel.s se refie-

re a esta idea, tanto en sus aspec­
tos posil.ivos como en los que 
fueron superados, en primer lugar, 
por Leibniz, quien no só!o polemi­
zó con cartesianos y newLonianos 
en razón de una medida de la fuer. 
za y el movimiento, sino de toda 
una concepción del universo apa­
rejada con ésta. 39 La superviven· 
cia de ideas surgidas al amparo de 
la teología medieval desempeñó 
también un papel en este caso. al 
igual que la interpretación del 
Ars /u/liana como manifestación 
de la sabiduría divina. Claro está, 
que reconocer esto es bien dife­
rente de cualquier intento reduc­
cionista de la labor científica a la 
filosófica o viceversa; no faltan 
tampoco , según ya hemos visto, 
quienes ex Lra en de la relación 
histórica en�re teología, ftlosofía 

• 

• 

y ciencias, en la época en que el 
valor de la teología se había hecho 
ya muy discutible, y sus interpre­
taciones, por tanto. muy libera­
les y diferentes a la forma ori­
ginal, la "conclusión" del mutuo 
r efon.amienlo. Pascal, Leibniz, 
Teilhard de Chardin, Einstein, fue­
ron hombres de ciencia creyentes, 
y su concepción del mundo ag1u· 
t.inó elementos de una y otra ver­
tiente, combinados en muy distin­
tas proporciones, pero en modo 
alguno son pruebas de la compati­
bilidad de fe y ciencia , prueba de 
lo cual son sus propios choques 

39. Véase: Engels, F . . DilJléclica de la 
naturo.Jeza: ''Formas fundamenta· 
les del movimiento" y ''La medida 
del movimiento: el tr:�bajo". 

con 1as instituciones religiosas, 
frontales o tácitos. También Dide­
rot, Darwin, Russell o Luria, fue­
ron o son hombres de ciencia 
ateos, desde distintas perspec tivas . 
La respuesta no depende de figu­
ras, sino, como siempre, de la 
historia. 

Por encima de aqueUas persona­
lidades, más conflicitvas de lo que 
aparentan, en quienes se reunen la 
condición del cien tífico y del filó­
sofo, la investigación en el campo 
de la historia de las cienc ias re­
quiere imprescíndi blemen te de la 
historia de la filosofía y viceversa, 
lo cual no significa q ue se cumpla 
lal r equisito con enumerar. previo 
e l estudio de corrien tes o teorías, 
las tendencias más importantes de 
la ciencia o la filosofía contempo­
ránea. Se trat.a de algo más: de la 
corre lación entre estilos de pensa­
miento, cuadros científicos del 
mundo y concepciones del mun· 
do, que no pued e enfocarse de 
modo unilateral, cual si se tratara 
de conjuntos y subconjuntos. En 
cada época imperan, en cont.radic· 
ción más o menos aguda, no uno 
sino dos o más de estos, y es ine­
vitable la interpretación. Cuando 
se emplean , ya sea en el plano fi. 
l osMico o en el científico, térmi­
nos como materia, sustancia, sus­
trato, impulso, vida, etc., el senti­
do se hace oscuro, impreciso, si 
no se loma en cuent..'l, no sólo 
los descubrimientos o interpreta­
ciones en boga, sino las caracterís­
ticas generales del pensamiento de 
la época. ¿Cómo en tender si no, 
el apogeo de la técnica entre los 
alejandrinos y el predominio de la 
ética en la filosofía, en la misma 
etapa? ¿O las consecuencias revo­
lucionarias y ateístas del pensa· 
mien to cartesiano, a nuestros ojos 
actuales tan " moderado" con res­
pecto, por ejemplo, a un Thoma.s 
Hobbes? ¿O tan discutida "crisis 
de la física" y el hecho de que pre­
cisamente ésta, diera lugar a la 
e oncepción de la conocida obra 
de Lenin, con la que se enriquece 
notablemente la filosofía manc.is­
ta?. 

Los prejuicios que a historiado­
res de la ciencia y la filosofía ha 
traído la dejación, total o parcial, 
del nexo entre ambas, han sido 
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notables, tan notables como la 
casi identificación en la que tam­
bién se ha incurrido. 

Es tradicional , entre los más 
destacados historiadores burgueses 
de la fílosofía ·no unánime- el ol­
vido casi total del anna metodoló ­
gica y conceptual para el e sclareci­
miento de las producciones fílosó­
fü:as, representado por la histo­
ria de la ciencia. No se trata, en 
este caso , de los inconvenientes 
para la comprensión de cualquier 
fenómeno en el campo de la ideo· 
Iogb que trae aparej ados el idealis­
mo t:ilos6fico, sino, en especial, 
de la estrecha relación con el desa· 
n·ollo de- la cit>ncia. Es muy fre· 
cuente entr� estos la considera­
ción de los vínculos exclusivamen­
te de los orígenes, cuando existe 
conciencia pl ena o casi plena. En 
cuanto a la Edad Media, se cir­
cunscJibe la interpretación dd 
pensamiento a los factores religio­
sos. pol ítico s. o a la lucha entre 
las propias ideas filosóficas. Puede 
señalarse a manera de "monstruo­
sidad" sin 1 imites, el perjuicio 
que para el avance del saber trl\io 
a parejado la sistematización me­
die val del conocimiento. Puede 
intentarse demostrar que no hubo 
obstáculo alguno. En ambos casos 
se trata de nnálisis inmanen lista. 
de los que no se exclu ye etapa al­
guna. La unán i me vaJoración en 
tomo al carácter de revolución 
científica de las transfo11nacíones 
en la ciencia ocurridas en los siglos 
XVI y XVII. los conduce, cu an do 
más a consagrar un capitulo a 
''Los o rígenes de la ciencia moder· 
na", con lo cual cr€€n cumplidos 
sus ··deberes" para con ésta. y a 
la referencia de los descublimien­
tos realizados y polémic as cientí­
ficas sostenidas. en los epígrafes 
referentes a los científicos-filóso­
fos, en los cuales siempre se des­
taca uno de los dos aspectos a 
costa del otro. Pueden encontrar­
se buenas muestras en Abbagnano, 
Brehiér. Hirschberger, De Wulff, 
Gilson, Hoffding, que in validan o 
ignoran aspectos r elevantes del 
pensamiento filosófico por igno­
rancia de los condicionantes cien· 
tíficos. Así, el conocimiento de 
la biolo gía para la formación de 
las ideas de Leibniz, o la in terre-
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!ación entre el racionalismo y el 
empirismo a partir de su común 
defensa de la ciencia, el viraje pro­
ducido en el último empirismo, el 
valor de la hipót.esís cosmogónica 
de Kant en la fo1Tl1 ación de la 
"revolución cope m icana", 1 a estre-­
cha vinculación entre el humanis­
mo y el nacimiento de la cien cia 
moderna, que se enfrentan como 
rasgos paralelos de una época de 
reacc i ón contra la teología muy a 
menudo , o el empiriocriticismo 
como resultado de la revolución 
operada en algunas ciencias natu­
rales, o a la evolución del positi­
vismo en el siglo XX y sus nexos 

• • 

• 

• • 

con la re volu ción científica-técni­
ca. Las referencias, cuando exis· 
ten, son pu111mente pragmáticas, 
como si la concepción del mundo 
variara ante la c iencia tan sólo en 
la medida en que ésta ''facilita" 
la vida del hombre. Es muy común 
desconocer la filoso fía de la 
histo ria o minimizar su importan­
cia, en parte -además de cuanto 
puede criticarse a enfoques idealis­
la.s- por no atender a la noción de 
cambio en la vida del h ombre y la 
soc iedad . extraída del es tu d io de! 
movimiento realizado por las cien­
das, y que a su vez in Ouiría en la 
formación del concepto de evo­
lución. Si bien los clásico s del 
marxismo tuvieron muchas razo­
nes para criticar dichas concepcio­
nes históricas. también reconocie­
ron su importancia en la forma­
ción de una teoria científica acer­
ca del mundo, y no sólo de la 
sociedad, como en ocasiones se ha 
lratado. Posic_iones semej a ntes no 
siempre tienen como causa el des­
conocimiento, �no también el 
tratamiento inadecuado de los 
vínculos entre las ciencias y filo­
sofía a lo largo de su desarrollo. 
y la

· 
especificidad de cada una. 

Althusse r, por ejempl o, afirma 
que: 

"Para comprender a Marx de­
bemos tratarlo como a un sa­
bio entre otros sabios, y apli­
car a su obra científica los mis­
mos conceptos epistemológi­
cos e históricos que aplica­
mos a los otros, como aquí 
a Lavoisie r . Marx aparece así 
como un fundador de cien­
cia, comparable a Galileo y 
a Lavoisier. Para comprender 
la relación que mantiene la 
obra de Marx con la obra 
de sus predec eso res y para 
comprender la naturaleza de la 
ruptura o m u t.ación que lo dls· 
tingue de ellos. debem os inves-

• • 

• 

• • 

• 

• 

• 

tigar la obra de los otros fun­
dadores quienes, ellos, tam · 
bién, tuvieron que romper 
con sus predecesores. La com· 
prensión de Marx, del me­
canismo de su descubrimiento 
y de la naturaleza de la rup­
tura epistemológica que inau­
gura su fundación científica, 
nos remite, pues, a los concep­
tos de una teoría general de 
la histo-ia de las ciencias, ca­
paz de pensar la esencia de 
sus ac on tecimien tos teón"cos ". 
40 

40. Ahhusscr. L. .. El objeto de El ca· 

pital''. En Leer el capital. Ed. Re­
volu<.'ionaria: La Hab3n3. 1967. t. 
11. p. 99. 

. 



Si bien resulta muy loable y 
acertado su propósito de atender n 

una teoría general del desarrollo 
de las ciencias, no hace la necesa­
ria salvedad -bajo la influencía del 
espír itu bachelardiano- de Jo espe­
cí1ico del conocimiento filosófico 
en relación con el científico-par­
ticular, y de algo más importante: 
la diferencia sustancial de la revo­
lución Wosófica operada por Marx 
con respecto a las precedentes. 41 
Esto trae a parejados otros incon­
venientes entre los cuales se cuen­
ta la valoración de Spinoza: 

"La ftlosofía de Spinoza intro­
duce una revo luci ón teórica 
sin preceden tes en 1 a h is to­
ria de la fi losofía, que es sin 
duda la más grande revo lu ­
ción fi.Josófica de todos los 
tiempos. hasta el punto de que 
podamos considerar a Spinoza, 
desde el punto de vista filosó­
fjco, como el único antepasa­

do directo de MaJX ". 42 
Esto se vincula a la minimíza­

ción del papel desempeñado por la 
tradic ión fiJos á fíca alemana y 
francesa y por la filosofía clásica 
alemana, sin contar con que esta 
influencia estuvo ligada, como 
los prop ios clásicos señalan, a 
transformaciones en l a  perspectiva 
científica, que halla ron su rene­
jo en la ftlosofía. Los grandes mé­
ritos de Spinoza no pueden condu­
cir en modo alguno n admitir u na 
sobrevaJoracion de su pensamien­
to, y menos cuando ésla conduce 
a deformar aJgo tan vital como el 
origen del marxismo. Claro qu e 
esto no es más que una muestra de 
las difi cultades para el análisis de 

41. Est<� rcvo!ucu)n, como la concibe 
Althusscr. efel:liva desde el "cone 
episternl1lógico"', elimina la iuco lo­
gia que se convierte en "consecuen­
tia·· o ¡¡ditamento de la ciencia. que 
es, ante tollo, 1:� ewnom!a polític<�. 
Filosofico es el me todo. Deviene a�i 
la 111oso fía en u na ciencia semeja ntc 
u las ciencias particulares "a pa.rtir 
de Marx". Se not:� I:J inl1uencia ue 
Bad1clanl. q u icn definió la fiJosofía 
como una "ciencia de la generali· 
d3d". Precisamente cst a gener�J idad 
es el mejor obstáculo para el cono­
cimiento científico. Véase: Bachc­
lard . G. Op. cit. p.66 y sigs. 

4:2. Althusser. L. Op. cit. p. 41· 

la historia de la íilosoffa que pue­
de Lraer consigo el manejo inco­
rrecto de la historia d..- la ciencia, 
o una concepción descartada de 
sus nexos con la historia de la filo­
s ofía. No pu ede pensarse en la uní­
dad del pensamiento como indis­
tinción de las teorías. Sabemos 
que. tras revisionistas y filósofos 
burgueses, actúan causas mucho 
más profundas de carácter iden­
Jógico y teórico. pero el factor 
que analizamos posee una impor­
tancia propia que se hace n�>eesa­
rio destacar. 

Se halla también el ex tremo 
opuesto: la identificación casi to­
tal entre ambas disciplinas, muy 
fre cuente entre posit.ivistas y neo­
kantianos. La historia de la filoso­
fía suele ser para ellos, con mayo­
res o menores diferencias, la histo­
ria del conocimiento científico, y 
de la formación de este 'conoci­
miento. junto con las "interferen­
cias'' producidas en dic�a historia 
por la ''intromisión" de la teolo­
gía y las consiguientes actitudes 
osc urantistas. B. Russe!l escribe ai 
respecto: 

1'La filosofía, como yo defino 
e l término. es muchas veces in­
termediaria entr e la teo logía y 
la ciencia. Como la teologia, 
esta consiste de especulaciones 
sobre cuestiones, tanto de las 
que hay conocimiento preciso, 
como de las que son imposi­
bles de in vestigar; pero como 
la cien cia, recurre a la razón 
humana antes que a la autori­
dad, ya sea de la tradición, o 
de la revelación. Todo conoci­
miento definido -así debo afir­
marlo- pertenece a la ciencia; 
todo dogma, en cuanto exce­
de al conocimiento definido, 
pertenece a la t.eología. Pero 
entre teología y ciencia hay 
una t.ietTa de nadie, expuesta 
al ataque por ambos lados; es­
ta tierra de nadie es la filoso­
fía". 43 

Es decir, que tal "tierra de na­
die". deja de serlo cuando obser­
vamos que, aJ final de la obra, la 

43. Rusell, 13.: A History o{ Westem 
Philosophy. Simon :�nd Schuster, 
New York. 1955. p. XIII (traduc­
ción L.R.L. ) . 

apanc10n de "la ülosofía del aná­
lisis lógico", en la que él mismo 
está enmarcado, se inclín a del la­
do de la <.:iencia. y redunda en un 
decrecimiento del fanat.ismo, en 
una positiva inOuencia sobre la 
conciencia en general, fruto de la 
final apertu ra del espídtu a una 
objetividad sobre la cual. obv ia­
ment.e, nada parecen poder las au· 
torid ades y los dogmas. 

Con vruiantR.s, en Cassírer halla­
mos una actitud similar. Lange, 
por su parle, idenWica con el 
materialismo toda filosofía rela­
cionad a con las ciencias natu raJes, 
de lo que deriva la imposibilidad 
de valorar adecuadamente doctri­
nas idealistas como la platónica. 
El defecto de juzgar como mate­
rialistas a quienes no lo son, por 
más que se mostraran partidarios 
de la investigación de la naturale­
za incluso contra la teología. co­

mo Leibniz, da como resultado la 
''cri sis" que para el desarrollo de 
la ciencia trae la actitud mate na­
lista, por cuanto se basa "exclu­
sivamente" en la generalización de 
los datos de la experiencia, y dege­
nera en criticismo . Salvar la filoso­
fía para la cien cia supone así 
"reconciliación de la controvel'3ia 
entre imaginación y conocimien­
to'', 44 lo que equivale a evitar 
antítesis resultantes de "acti tudes 
dogmáticas" como la tradicio nal 
entre ciencia y religió n, que consi­
dera similar a la dada entre ciencia 
y arte, según una tradición que ca­
si pertenece aJ pasado para noso­
tros. Para Abe\ Rey. la historia de 
la c ien cia no se distingu e de la his­
toria de la filosofía de la ciencia, 
de lo cual provienen valo racione s  
insuficientes, esquemáticas a me­
n udo. de doctrinas científicas tan­
to como de las filosóficas, hasta 
interpretar al pitagorismo como 
escuela matemática y no p ro pia­
mente filosófica, o a Parménides 
como el autor de una teoría acer­
ca del espacio fin ito , resultanle 
de una polémica puramente cien­
tífica contra los pitagóricos y no 
de una concepción de\ mundo 
que impactó toda la historia pos-

44. Véase: l:Jnge. F.A . . The History o( 
Mo.teliallsm. Harcourt Bra�:e Com­
p¡¡ny, New York. 1925. p. 360. 
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terior. A esta se liga otra aciitud 
muy carJ.cteristíca: la sust.ent.a la 
existencia de dos tip os de filoso­
fía: aquella basada en las ciencias 

(y por ende. ''científica'") y la irra­
cionalista, causa de todos los ma­
les por constituir una ideología. 
término peyora tivo para quienes 
así se pronuncjan. La c iencia ca­
rece de ideología. por cuanto es 
el conjunto de los descubrimien­
tos, y los métodos empleados en 
pos de éstos. En esta postura se 

pueden contar a E. Na gel , Ph. 
Frank, y muy cerca, A. Mielí, 
quien de fíen de, por ejemplo, la 
tesís d el carácter científico y no fi­
losó fico de las teorías cosmológi­
cas más primitivas griegas. al r ela ­
cionar la filosofía con la "ídeolo­
gí;'l'', y no con Jos elementos po­
sitivos conformantcs del mundo. 

Hay, desde luego, intentos entre 
estos h ístoriado res burgueses, de 
relacionar annónícamen te ambas 
disciplinas ( por ejemplo, E. Burt 
en su Metaphysical Fundations o[ 
Physics, o H. Kearney en la obra 
ya citada). Sus análisis result an al 
men os más ricos en muchos senti­
dos, sin dejar de presentar insufi­
ciencias, cuyas rc1ices deben bus· 
carse en la concepción de la histo­
ria, del pensamien lo, del mundo 
en �neral, sustentada por cada 
uno. y no directamente en el análi­
sis aislad o de la cienci(l. 

Sí la comprensión de los fenó­
menos científicos y filosóficos re­

quiere del conocim ien to de cada 
sociedad y su actitud ante los des­
cubrimientos e investigaciones, 
condicionada por las necesidades 
de éstas tanto como del devenir 
personal de los creadores. único 
que explica por qué. entre las op­
ciones que siemp re ofrecen las 
épocas fue escogida aquella que 
posibilito el descubrimiento, su in­
lerpretación o aplicación o la fal­
ta de ésta, y la repercusión susci­
tada. Las diferen tes perspectivas 
de Newton y Leibrúz en el enfo­
que del cálculo infinitesimal, obe­
decen al medi o científico en que 
se desenvolvía cada uno, pero tam­
bién, a factores personales . Tomar 
estos últimos como fundamentales 
b a sido por mucho tiempo un gra­
ve defecto de los historiadores de 
la cienc ia y la filosofía. No tomar-
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los, otro tam bién grave, si de hacer 
verdadera hist-oria se trata. Ha de 
evitarse un reduccionismo externa­
lista del tipo que criticaba aguda­
mente Engels cuando escribía que 
·'la concepció n materialista de la 
historia también tiene ahora mu ­
chos amigos de esos , para los cua­
les no es más que un pre texto pa­
ra no estudiar la historia'', 45 muy 
lejano esto, desde luego, de una 
postura man!ista consecuente. El 
propio Enge\s se refirió a la necesi­
dad , además del estudio de los fac­
tores de última instancia. del 
v{ nculo existen te entre e l desarro-
11 o e ien tí fíe o y filosó fico para 
comprender cada uno de estos, y a 
los peligros de ignorar tales nexos. 
Si Anti-Diihn·ng y e l Ludwin 
Feu.erbach no fueran verdaderos 
monumentos exp·onent€s de tal 
idea , de un valor análogo al de Ma­
terialismo y empiriocriticismo y 
otras obras de Len in o Marx, bas­
taría las observaciones contenidas 

4). cllgds. F . . "C¡n a a K. Schm id t del 
5 de- agosto de 1890 

... En: Op. cit . .  
!.3.p.361. 

en su correspondencia para mos­
trar tal requerimiento: 

''Por lo que se reñere a las es­

feras ideológicas que flotan 
aún más alto en el aire: la 
religión , la fil osofía , etc., éstas 
tienen un fondo prehistórico 
de lo que hoy llamaríamos ne­
cedades. con que la hist-oria se 
encuentra y que acepta. Estas 
diversas id eas falsas ac:erca de 
la natu raleza. el ca rácte r del 
hombre mismo. los espíritus, 
las fuerzas mágicas, etc., se ba· 
san siempre en factores econó· 
micos dP aspecto negativo; el 
incipiente desarrollo económi­
co del periodo prehistórico tie­
ne por complemento, y tam­
bién en parte por condición , e 
incluso por causa. las falsas 
ideas acerca de la naturaleza. 
Y au n q1 · e las necesidades eco­
nómicas habían sido, y lo si­
guieron siendo cada vez más, 
el acicate principal del conoci­
miento progres ivo de la natu­
raleza, ser ía, no obstante una 
pedantería querer buscar a to­
das esas necedades primitivas 



una explic ac ión económica. La 
historia de las ciencias es la 
historia de la gradual supera­
ción de esas necedades, o bien 
de su sust itución por otras 
nuevas aunque menos absur­
das". 46 

Se nos abre a la p ar c on esta ci­
ta un a  nueva v ía en to m o  al pro­
blema., presen te en nuestros obje­
tivos iniciales, ¿ Cómo expresa 
realmente este saber el grado de 
poderío del hombre con respec­
to a la realid ad� en qué condicio­
nes llega a ser, o no, verd adera 
"conciencia de p od erío", según 
pensaba Ve m adsk.i? 

La pers pectiv a h u m a n ista y la s ín­
tesis d el saber 

En nuestros tie mp os se subray a ca­
da vez más el factor ético ligad o 
siempre a las produccio nes cientí­
ficas, y en especial, a la actitud 
científica. Tra dicional se ha hech o 
ya un reconocimiento análogo en 
relación con la filosofía, doctrin a 
para ser vivida, piénsese o no en 
posturas revolucion arias. No se 
trata de fenómenos aislados . Se 
enmarcan en la concie ncia de la 
unidad de la cultura, creciente en 
el pensamiento contemporáneo, 
sea cual sea la base teórica o real 
que fundam ente d icha unidad, se­
gún la tendencia ideológica. En es­
ta cobra cada vez m ayor importan­
cia el análisis de la ciencia, no sólo 
como fuen te de la satisfacción de 
necesidades objetivas o "in telec­
tualesu, sin o en sus nexos orgáni­
cos con todo el pensamiento de la 
época. 

El humanismo , en calidad de 
perspectiva so bre el h ombre y la· 
cultura, mediadora en tre él y la· 
realidad natural y social, no es,. 
empero, exclusivo del siglo de la 
RCT. Cada etapa, en la historia 
de la humanidad , h a  producido, 
por j irón de la humanidad preci­
samente, s u  propia forma de hu­
manismo . Es frecuente encontrar 
estudios insuficientes acerca de 
tal fenómeno,  aunque se ha supe-

46. Engels. F.  "Carta a K .  Schmidt del 
27 de octubre de 1 890". En: Op. 
cit� r .3 , ,pp. 370·37 1 .  

rado por fortuna l a  etapa en que 
mencionar el ténnin o bacía pen­
sar au tomáticamente en el Rena­
cimiento , o la más, en la Grecia 
Clásica . El resto solía clasificarse 
de épocas "oscu rantistas", " deca­
den tes", o bien "racionalistas",  
términ os que bie n poco acla ran 
por si solos; más bien , llen an de 
imprecisión el análisis. ¿Puede 
califican;e de "decadente" el pe­
ríodo helenístico, en el que des­
t'acan Aristarco de Sarnos, los pri· 
meros alquimistas, un arte que, ca­
si por primera vez en la historia de 
Grecia, refleja problemas reales 
y no idealizaciones, y filósofos 
cuya preocupació n  cen tral es la  
ética, vale decir, la  actuación ca­
paz de permi tir al h omb re hacer 
frente a toda contingencia? ¿O de 
" oscurantista" a secas la  Edad Me· 
dia, que dejó progresos técnicos 
en Eu ropa, científicos entre los 
árabes y situó, entre sus cometidos 
filosóficos centrales, definir el lu ­
gar del hombre frente a l:>ios y la 
c reación, o sea, frente al coamos? 
Los factores que influyeron nega­
tivamente en las soluciones encon­
tradas no pueden constituir un 
obstácu lo para reconocer verda<:tes 
y a demasiado evidentes a través de 
los estudios históricos generales, 
sin co ntar que la so brevaloración 
de u no u otro de estos periodos 
llevada a cabo p or filóso fos bur­
gueses exige el análisis crítico, por 
el historiador de las cie ncias o de 
la fil osofía que parte de un enfo­
que marxista-leninista, del alcance· 
de tales pronunciamientos. 

La historia de l "h umanismo 
real" de Marx y Engel.s y de su de­
s arrollo p or Len in ,  es tamb ién 
-aunque no sólo eso- la historia de 
l os humanismos preceden tes. En 
la formación de éstos, se destacan, 
de manera evid ente o no, las con­
cepciones científicas y filosóficas 
generales imperantes en cada pe­
riodo. Desentrañar los seudohuma­
n ismos es también -<JUnque no sólo 
eso- criticar la interpretación tergi­
versad a  de cada una de estas con­
cepciones. 

La histo ria de la filoso ña y d e  
las ciencias revela, con extrema 
profundid ad, qué ha sido el hom­
bre en cada momento histórico. 
Aunque no ignoramos que la his· . 

toria de la técnica tiene un lugar 
importante en esta función, no es 
posible abord arla con seriedad en 
los l ímites de este trabajo . El 
hombre no se reduce, como se h a 
afirmado por el e.xistencialismo , a 
su propia obra, sin o es también la 
infinita posiblid ad de su peración 
de esta o bra. Una fonna de corro­
borarlo es el estudio de las fu en tes 
de esta idea, entre otras, l a  histo­
ri a de las cien cias y de la  filosofía . 

No pretendemos, ni sería facti­
ble ,  juzgar estas disciplin as como 
rectoras de tal análisis . La realidad 
v iva es la premisa siempre, a la que 
sigue cualq uiera de sus formas par­
.ticulares. Pero sí bien, en cada 
momento histórico, el  lugar p rin ci­
pal lo h an  ocu pado distintas for­
mas de la conciencia social, estas 
dos, por exceso o por de fecto , 
siempre han actuado de manera 
determin an te .  Toda p ostura huma­
nista se pronun cia de un a fo rma 
u otra, en relación con la ciencia, 
y a sea asignándole un lugar clave 
en la vida humana, ya sea subor­
d in ánd ola en relación con otras 
formas de actividad ,  in cluso ne­
gando su valor, en c iertos seudo­
humanismos irracionalistas. De­
fender la ciencia y la filosofí a 
en tanto parte esencial de la vi-. 
da del h ombre y ex presiones de 
su poderío, no si gnifica tampo­
co de por sí la adopción de pos­
turas verdaderamente humanis­
tas. En la actualidad se hace im ­
posible dejar de recono cer, sea 
cual sea la ideología susten tada, 
la indisolu ble relación de la cien­
cia y la fllosofía con la vida so­
cial, al igual que el lugar clave 
ocupado en la histo ria de las ci­
vil izaciones por la historia de las 
cíencias y de l a  fl.losofía. 

Tales h echos obligan, al histo­
riador de las ciencias o de la filo­
sofía a replantearse constantemen­
te el significado histórico del hu­
manismo , sus peculiaridades en ca­
da etapa, y su connotación en la 
actualidad. Los problemas presen­
tados al hombre a lo largo de la 
historia por el desarroll o de las 
ciencias, n o  tienen su génesis en 
la  propia ciencia, sino e n las carac­

' teristicas peculiares de las socie ­
dades de clase, pero , por cuanto 
son precisamente estas las que han 
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condicionado tal desarroUo -in de­
pendientemente de la rela tiva au­
to nom ía del progreso científico y 
filosó fico-, éste, revertido so bre la 
cultura y las relaciones económi­
cas, políticas, etc., ha revestido de 
formas muy variadas dichos pro­
blemas. 

El principio de auto ridad por 
ej emplo ,  al que estuviera sometida 
la ciencia medieval. so bre todo eu­
ropea, desde la institucionaliza­
ción de la iglesia cri stiana, fue, por 
supuesto , un princi p io filosó fico,  
pero condicionado por la fo rma­
ció o económico-social feudal, en 
la cual la iglesia asumió u n  papel 
cen tralizado durante siglo s . La 
econ o m í a  de autogestió n ,  el es­
tancamiento del co mercio en gran 
\)arte de Europa, posibilitaron 
el control al que sometió la 
Iglesia, a través del Estado, todas 
las activid ades humanas. al m e ­

n os den tro de un amplio rango .  
Las herejías religio sa s. e l  desarro­
llo de la alq uim ia , c u yo sentido 
"profu nd am en te  herético" señ ala 
V .  Rabin óvic h, 4 7  la con cepción 
del mundo goliardesca, etc. ,  fue­
ro n buenas muestras de la eterna 
rebeld ía del hombre fren te a to­
das las barreras que h is tó ricamen­
te se opo nen a su auténtica reali­
zació n, por m ás q u e  ésta no pudie·  
ra ser alcanzada sino a través de l a  
eliminación de l a s  sociedades de 
clase. Pero el  prin cipio de autori ­
dad ,  freno ideoló gico , c o n  evid en­
te fuerza material, para el d esarro ­
llo de las ciencias y d e  la filoso fía , 
no im pidió por ello su desarrollo : 
los hum anistas medievales. co mo 
Pie rre A belard , Ramón Lull . 
Ro ger Bacon. a bogaron -al defen­
der al n omin alism o - por la obse r­
v ación emp írica de la n aturaleza , 
y sentaron. las bases para el empleo 
del métod o experi m en tal en las 
ciencias, en nom bre de una con­
cep ción del mundo dirigida h acia 
l os  in tereses del h om bre , aunque 
aún tratara de conciliar estos c on 
l a  teología. Poco después se h acía 
eviden te lo in sosteni ble de tal con­
ciliaci ón , pero p or el m omento, en 

4 7 .  Véa se :  Rab inóvich. V. · ·La 1radi· 
ción em plTica y atqu ínl ica· · .  E n :  
Revista Ciencias Sociales, 1 980 . 
No . J .  
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aras del beneficio h um an o, ligado 
al mundo n atural -au n que para 
ellos, tam bién al trascen den te - se 

atacó, direc tamen te o n o, el prin ­
cipio de autoridad en defensa de 
l a  investigación de la naturaleza. 
Como señ ala Engel s  en sus escri­
tos sobre Alemania y su tradición 
m ís tic a, también ésta contribuyó 
a crear las condiciones para el de­
s arrollo de la ciencia. Con traria­
me nte a la m ís tic a  irracion alista 
de un Bemand de Cl airvaux, los 
alemanes -y con ell os, itali anos 
como Francisc o de As ís, median­
te sus posici ones pan teístas y su 
dialéc tic a negativa, esta blecie ron 
como ú nica vía posi ble para el 
h om bre de ace rc amiento a la 
d ivinidad el con tacto con la na­
tu rale z a, l a  i den tific ación con 
ella. Nada raro fue que muchas 
herej ías im portan tes, salieran de 
l a  orden franciscana, como otras 
de la agustinian a, a cuy as carac­
te r í sticas nos refe rim os anterior­
mente. Es si gnificativo que el 
sim b olism o alqu ímico u til iz ara, 
como el de los m ís tic os eclesiás­
ticos, las i mágenes amorosas para 
represen lar p rocesos qu ím icos, li­
gad os  a la transm u tación de sus­
tancias, y tam b ién p rocesos sico­
lógi c os y cognoscitivos. El conte-

• • 

• 

• • 

nid o  humanista de la ac tividad 
cien tí fica siem p re  ha sido un 
e leme n to de alta signific ación. S i  
h emos elegido, en tre todas las 
posi bilidades, la E d a(i Medi a  pa­
ra mostrar su imporÜtnci a, ha si­
d o  por l a  s u bval o ración de . l a  
eultu ra medieval que durante mu ­
c h o  tiemp o  h a  imp erado,  reba­
sada y a  por fortuna, n o  en n om­
bre de l a  defensa de los i n te reses 
de la Iglesia p or neotomistas o 
existen cialistas cristian os, sino p or 
manc:istas como G. Maiórov, V .  
Rabin ovich , A .  Tu rkunov ,  D. 
D 'Ch ojadze, I. · Malachen ko y 
otros, de acuerdo con las pala­
bras de Engels : 

"La Edad Media era considera­
da como una simple in terru p­
ció n de Ja historia por un es­
tado milenario de barbarie 
general; los grandes progresos 
de la Edad Media, la expan­
sión del campo cultural euro· 
peo, las grandes nacio nes de 
fuerte vitalidad que h abían id o 
formánd ose u nas jun to a otros 
durante este periodo y ,  fmal­
roente, los enormes pro gresos 
técnicos de los siglo s XIV y 
XV: n ad a  de esto se veía. Es� 
criterio hacia imposible, n atu­
ralmente, penetrar con una vi­
sión racion al en la gran conca­
tenación h is tórica, y así la h is­
to n·a se u tilizaba a lo sumo, 
como una colección de ejem­
plos e ilustraciones para uso de 
filósofos". 48 ' 

• 
• 

La perspectiva h um anista, en 
l a  cual se in te gran con un a alta 
sign i ficación, la hísto ria d e  la cien­
cia y de la fil oso fía, tiene a su vez 
una comp lej a historia sin cuyo 
c on oci mien to n o  p odemos CO!ll· 
prender la lucha que en l a  época 
de la RCT se lleva a cabo en tre 
el "humanismo real "  representado 
p or las posiciones m arxistas-leni­
n istas y los p artidos. al fren te de 
las cuales está el campo socialista 
y ,  com o se h a  dado en ll am ar, el 
"humanismo fic ticio". La sacie· 
dad ac tu al  no puede c omprenderse 

48. Engels. F . ,  Ludwig Feuerbach y el 
fin . . . en : Op . cit., t 3 .  p. :!.38. 



al m argen de l a  RCT y los p ro ble­
mas de la  enajenación de l in div i ­
du o, la pol í tica cien tífica de los 
países desarroll ados o su bdes arro­
l lad os ,  la c arrera armamen tista y 
la u ti l iz ación de l os recursos c ien-

• • 
• • 

• • • • 

Líficos, técnicos e ideológic os en 
función de éstél, o la �.:tisis  ec ol ó gi­
c a.  

El h u manismo bu rgu és c o n tem­
poráneo no folm a un bloque 
hom ogéneo. E s  sa bi do que en su 
con tex to se u bican pos tu ras m u y  
diversas, desde las que ocu l t.an 
un fran c o  an ti h umanism o , h as ta 
que rec onocen parc ialmen te l a  ne­
cl!si dad de defender en al gu n a  
medi da l os derech os m ateriales y 
espiri tuales del h om bre en las c on ­
tradic to rias condiciones del m un ­
do con tem p oráneo.  En tre éstas a 
su vez , se a b oga, ya por re fo rm as  
soc iales , o p o r  algú n  tipo de " re­
n ovación e sp iri tu al ' '  Ligada al de­
sarrollo  cien tí fic o y técnico, cu ya 
con se cuen cia sería la  trans form a­
ción del h om b re y la sociedad. Se 
inc luyen t.am bién las q ue, en de­
fensa de J os "derec h os  del hom­
bre", predicen a la  humanidad 
un fin es ta bleci do p or la div in i­
dad, en el cu al reside la plen a 

"desenajen acíón ", cuya fue n te  se­
ría, de al gú n  modo, l a "supera­
ción " de la propia te rren alid ad. 
Cada un o cuen ta con destac adas 
personali dades, en el c am p o  de las 
ciencias y dP. la fil osofía, o am ­
bos a su vez, que ocupan lugares 
estratégicos en la lu ch a ide ol ógi­
ca. 

El académico R. Ñov í kov señ a­
ló c omo un rasgo caracteris"'í."ic o  de 
)a época de l a  RCT, la acen tu ac ió n  
d e  l as con tradicciones entre socie­
dad y n atu raleza, result.a nle de la 
" re lativa au tonom í a d e  desarro-

• 

• 

l lo" de la c ien cia y l a  técnica, y l o 
i m p revisible en much os caso� de­
las co nsecu endas de su ap lic ac ió n . 
Contradicciones que se acentúan 
en Jos países cap italistas por la 
orientac ión de l os programas c ien ­
t ífi cos y técnic os hacia fin es no 
condu cen tes al m ej oramie n to de 
la vid a huma na, sin o a fav or de· 
los in te reses de l os mo nopolios. 49 

En los pa íses subdesa rro llados 
la si tuac ió n se recrudece p or la ex­
p l o tación indiscrimin ada de los re­
curso s p or monopolios fo ráneo.  
La crisis ecológica en re alidad está 
asociad a, al menos en sus más cru· 
das manifestaciones, a las contra­
diccio n es  p ro pias del cap i t.alism o ,  
q ue, an te  l a  n ecesi d ad d e  in trodu­
cir cada vez más aceleradamen te 
inn ovaciones científic as en el c am· 

49. Nóvikov. R. · ·crisis ecolog�e:.� y con­
tr<�llic<.:iones J e l  <.:apit CJ i i�t i iO con· 
temporaneo ·•. E n :  Le Rt!oolu ción 
cien li{ico -técnica y las contradic­
ciones del capitnlism o. E d .  rrogre­
so ,  Moscü, ! 98 1 .  pp.  5�4-5 65 . 

po de !a producció n ,  y l os p ro b le­
mas poi í tic os y sociales l i gados a 
ésta, po r ende, toda la vid a  socia l ,  
emplea indisc1iminad am e n  te los 
recu rsos natu ral es o no toma ro e­
d idas e fi caces para !a pro t.ecc ión 
de! m edio ambie n te ,  p u es tal 
h ec h o co nllevaría una racionaLi­
zación y con t.rol de las investiga­
c i on es y la prod ucción que c h oca­
ría con su ne cesi d ad de c o n tin uar 
y ampliar determ in ad as  l i n eas . 

Las c o n dicio nes de trabaj o, l a  
organ izació n d e  l a  producción ge­
n eraJ . crea un estad o cada vez ma­
yor de en ajenación en el obrero 
en l os países capitaJísLas . Si el 
"ludd ismo" fue una pri mera e i n ­
gen ua manifestación de tal fen ó­
meno . en la actu alidad se puede 
h ablar de u n a  verdad era crisis ,  
para paliar la cual h a  sid o n ecesa­
r io el es tud i o de !as condic iones 
psicológicas del ambien te la b o­
ral, su in nuen cia en el ren di mien­
to y su apl icación para crear un 
cl im a  ar Lificial que d is frace el ver­
d adero tras fondo: la ex pl otación 
y la en ajen ació n  a partir del pro­
p io p roceso de tra b aj o  a que se 
ve som etid o e !  h om b re .  Es ta "pér­
d ida de la in di vid ualid ad" no se 
debe, po r su puesto, a las carac te­
rísticas específi c as  de la RCT. 
sino a sus pec uliaridades en el 
m u nd o  capitalista. En los países 
subdesarrollados las contradiccio­
nes se h acen aú n más fuertes, pues 
tal cl ima sólo se c rea, en el mej or 
de l os casos, en empresas pertene­
cientes a fi rmas extranjeras, lo 
cual tampoco es general ; y la bru­
tal con tradiccióh ex istente en tre l a  
fuga d e  cap itales, o s u  apropiac ión 
por una bu rguesía nacio nal much o 
más reducida ,  o am b os fen ómen os 
en conj unto, en gen dra condiciones 
de vid a más aterradoras que en los 
p ropios pa ises capitalistas desarro ­
l lados, fac t.o'r que se aprovecha pa­
ra crear, en la conciencia popular, 
adm iración , c odic ia por el m odo 
de vida de tales países, y el consí­
gujen te reforz amien to ideológico 
de la d�pendencia, el rob o  de ce­
rebros, o su antí tesis : nacionalis­
mos estrech os que devienen, a la 
larga, anticomunismo, al juzgarse 
el régimen socialista como un mo­
delo ex tranjero también, inaplica­
b le en sus l eyes generales a las pro-
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pias conc;liciones y ,  en la p ob lac ión 
más atrasad a y su m ida en la igno­
rancia, el miedo o la desconffanza 
ex trema ante el progreso de la 
cienc ia y la socied ad ,  qu e consi­
d eran causa de males, en co n tra­
posic ión con la im agen id eal izad a 
de las formas d e  v id a p atriarcales, 
de prod ucción agríco la o artesa­
n al ,  q ue en A méri ca La tina, Asia 
y A frica , a bu nd an . 

La preservació n de las tradicio­
nes. del acervo cu lt u ra l acu mula­
do por l os pu e bl os en el transcurso 
de su h istoria , en el ám b ito de la 
RCT P.s un p roblema también im­
portan te que, al igual q ue los an te­
rio res . só lo puede ser adecuad a­
mente en fren tado con ayuda de la 
h istoria de las cien c ia s y d e  la filo­
so f ía , partiend o,  por su puesto , de 
c ondic i ones sociales y p o l í ticas 
q u e  p rocu ren an te to do,  e l mej o ra­
m i ento de la v id a  material y espiri­
tua l d el homb re . U n a  pecu liarid ad 
de la sociedad cap i ta lista actual es 
"la acen tu ad a  proporción en tre 
c recie n te pote n cial  mate ri al e in­
telectual de l a soci edad y del b aj o  
nivel de s u  util ización en benefic io 
del ind ivid uo y del pueb lo en ge­
neral, en aras de la solu ción de 
p ro bl ema s sociales".  SO 

. Es po r esto qu e l a histo ria de 
l a  fi l osofía y de las c iencias su e len 
servir en semej an tes cond ic io nes . 
como in stru m en tos para in te n ta r  
l a  fu nd amen tac ió n d e  m ito s pro­
p ios d e  la sociedad capitalista c o­
mo el " apol iticismo del cie n t í fi ­
c o ' ' , l a  " l i bertad d e  pen samiento y 
de creac ió n" c o mo sí tales rasgos, 
p ro pios de ciertas fonn as d e  e n aje· 
n ació n en e l  m u nd o capitalista ,  
hu bieran sid o eternos, t í picos, no 
de s ocied ades y e tap as  si n o  de la 
n atura leza de la ac ti v id ad. in t.elec­
t ua l ,  en especial, l a  c ien tífic a y l a  
filosó fica . Tamb ién puede to marse 
o tra dirección :  reco noce r la rela ­
ció n inte rn a  entre fil osofía,  c ien ­
cia, é tic a y p ol í tic a a J o  largo de 
la  h istoria, en pos de una verd ad 
ete rna, subyac en te en la realid ad , 
que la concien cia de l a human idad 
va descu brien do a lo largo de la 
h is toria . Las tomas d e  p osición se­
rían así sólo "manifestaciones ··  
d el grad o de pro fundizac ió n en di-

50. Nóvikov. R. Op. cil .• p. 5 84. 
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c h a verd ad  eterna_ 
Marx, en sus esc ritos acerca del 

p roceso c olonia l, sobre todo en la  
India ,  señaló e l peligro encerrado 
en la defensa in discriminada de las 
t radiciones, q ue co n gran facil id ad 
llegan a tronarse lastres para el de­
sarrollo so cial, tanto mate rial co­
mo espiritual, al se r u tili zad as pa· 
ra reforzar la d ependen cia de los 
·países subdesarrollados, al crear 
en la con cien cia popular un rech a­
zo a todo cuanto represen te una 
fo rma superior de v ida, ya se a en 
los países capitalistas, al demos­
trar, a través de la h isto ria tenden ­
c iosamen te  en focada, de los co no ­
cimien tos.  que las  grandes con­
q uis ta s han sido siemp re -y lo se· 
rán p or en de- patrim onio de es· 
p í ritus privilegiad os que, de ma­
n era ind iv idual -y gracias, so bre 
todo , a u n  ex acerbado in dividua­
l ism o- han l o grado so b�;eponerse 
a la "eterna hostilid ad "  d e l  me­
dio humano, reacia a aceptar to ­
do lo n uevo . De esta forma, la 
lucha por el conocim iento se con­
v ierte en lucha por el reco noci­
m iento y la fam a individ uales, 
sin to mar en cue n ta  las c on se­
cuen cias sociales de cualq uie r 
o bra i n telectu a l .  o bie n ,  se re ­
fuerza cada vez más en los paí­
ses capita listas. la " c o ncienc ia de 
poderío · ·  del h o mbre so bre la 
realid ad , en fo rma de co nc i en ­
cin de poderío so bre el resto d e  
l a  h u man idad . to rnando as{ l as 
con tradicciones m und iales en p ug ­
n as  por la supre m a sía cultural, 
cie n t í fica, cuyas "co nsecuenclas'' 
(y no causas) serían de pod er 
eco nó m ico , m ilitar, pol ític o . 

La h is to ri a  d e  las cie n cias y 
de la filosofía oc upan un Juga r ,  
como se ve, cada vez más es tra­
tég ico en la ad opcíón de la po­
lí  tí ca cultu ral ,  cien tí Cica, edu­
cacional, en el mu ndo contem­
poráneo , ya est� n d irigid as a los 
fines mas n obles o más despre· 
ciab les y n ocivos . Ocupan t:1n lu ­
gar p ecu liar figuras destacad as, en 
c ien cias y fi l oso fía. o en ambos 
renglo nes a la vez , que, desd e 
posturas t íp icamente b u rguesas , 
se esfuerzan sin e m bargo con se­
r iedad por en co ntrar u n a  salida 
a los prob lemas del hombre con­
temporáneo, cuya trayectoria his-

tórica han estudiado a fondo, pese 
a concebir en form a d istorsionada 
las leyes o el sen tido d e  este d eve­
n ir .  Lud wig Wi ttgenste in fu e un 
ej emplo . Juzgó que tod os Jos pro­
b lemas de la h uma nid ad podrían 
solucionarse a través de la búsq ue­
da de v ías de c o m u nic ac ió n e fecti­
vas. Supera da la  etapa del Trac ta­
tus . . .  en la cual se ocupó del len­
guaje artificial, y asignó u n  c onte­
n ido "m ístico ' '  a todo cuanto no 
fuese d escripti ble en té rmin os ló­
g icos , amp lió su s perspectivas en 
las Ph ilo soph ical Inuestigatio ns, en 
las q ue inten tó inclu ir, en el o bje­
to de estudio de la filoso fía , toda 
la acti vid ad espiritual h uma na , me· 
diante su ve hícu lo esencial, e l len­
guaje . Aunq u e  artific ial en cua nto 
en foque de l os pro blemas esen c ia· 
l es del h o m b re ,  re co noció que la 
compren sió n y so lu c ión de éslos 
ex ige en en foqu e  sistém i c o  d e  to­
d a  l a  c'u lt u ra y no la c iencia y la 
fi l o so fía como fo nnas " p rivi legia­
das" del pensamie nto , aunq ue no 
rebasó tal n iv e l .  Russel.l, quien 
e n focó , se gún vimos, la historia 
del progreso co mo la luch a de la 
razó n contra el osc u ran tism o ,  asu­
m ió p ostu ras dign as en la d efensa 
de los derec h os del  hombre en 
casos como la fo m) aci ó n de los 
tri bunales internacio n ales con tra 
la guerra en V iet-N am, sin dejar 
por eso d e  c lamar con tra el " to· 
tali tarismo " que im plica la pla ni­
fic ación del desarroU o en todos 
l os órdenes en el campo socialista 
o en cu alq uie r fo rm a  ti rán ica d e  
gob ier n o , a s u  j u ic.: io . 

E n  tan debatid o caso Te ilhard 
de Ch ard in resu lta otro ejemplo 
sign ifi cativ o .  Su obra cie ntí fica 
le granj eó e l  respeto general. tan­
lo como su obra fi losó fica y sus 
conflictos co n la ig l esi a desperta­
ron i n te rés y po lé m ic a a su a lrede­
dor. Que la Ig lesia c atólí�a en la 
ac tua lidad emp lea su doctrin a co­
mo la más efectiva "m uestra " de 
su respeto po r la c ie n cia y ta l í ber· 
t ad de pen. -L�mi(> n to ,  es u n h echo 
conocido q ue eviden cia el peso ele 
las co ncepc io ne s teóricas en tomo 
al desarroll o  huma no,  so b re todo 
en los planos c ien tífico y filosó ti­
co , en el m u ndo contemporáneo . 
Te i l h ard de Cha rd in si rve a la Igle­
s ia  para penet rar o aJ m enos in ten-



tarlo, en l as concie nc.:ias d e  in telec­
tuales de todas las esferas en el 
campo socialista o en el cap ita lis­
ta ;  para arraigar en los creyen tes 
la convicción de que el pro greso 
humano y el c onsiguie n te optim is­
mo filosófico no só lo no sería n 
incompatib les con las postu ras 
religiosas, sin o q ue sena n éstas 
el único m arco adec uad o para l os 
primeros una vez ' 'superado" e l  
oscurantismo d e  etapas preceden­
tes , como sí un o de s u s  princi pa­
les promotores no h ubiera sido la 
propia Iglesia. En su vasla o bra fi. 
losó fica, siem pre en torno al tem a  
'humanism o-historia - p rogreso 
�ien tífico". destaca la responsabi-
1idad m o ral y p ol ítica d el hom b re 
fren te a la ciencia y la sociedad, 
crecien te a medid a que avanza la 
historia, como un p ro gresivo ac er­
camiento d e  l a  "espec ie " humana 
a la d ivinidad, c uya d iferencia 
radical en relación con otras espe­
cies, la que determin a la pecu lia­
ridad de su evo lución frente a 
estas, es la racionali d ad ,  fuerza 
cósm ica q u e  lo h ace, co mo reza 
en la Biblia, "semejante a Dios" . 
Chard in escribe en torn o al desa­
rrollo de la cie ncia: 

• • 

• 

• • 

"Por ' in vención ' entiendo 
aquí,  en el sentid o más alto 
del vocablo, todo lo que ocu­
rre en la activ idad h uma na, de 
u na manera o de otra, a la 
construcción o rgán ico-social 
de la N oosfera, y al desarro llo 
e n  ella de poderes nuevos de 
disposicio nes de l a  materia. 
Desde el pun to de vis ta  l lama­
do 'materialista', los progre­
sos de esta in ven ción, se halla­
rían enteramente co ndic iona­
d os por un j uego de necesid a­
des externas, sobre todo eco­
nómkas. Ahora bien ( y  espe­
cialmente después de la últi­
ma gu erra) , resulta evidente , 

por el con trado, que por ur­
gen tes q ue sean las presio nes 
pro letarias q ue nos fuerzan a 
u nifí carn os, dichas p resiones 
no podrían actu ar eficazmen­
te más q ue bajo c iertas cond i­
cio nes psíq u icas, de las cuales 
u nas proceden de l a neomísti· 
ca h u mana ( . . .  ), pero las d e­
más no hacen sin o volver a 
enco n trar y vo lver a ex presar, 
a partir de pre m isas bio lógi­
cas prec isas , l as grandes l íneas 
d e  la ética em pírica tra d ic io ­
nal, taJ como se h all a m adura­
da por u nos die z milenios de 
civilización". 51 

Es evid en te que el humanismo 
teilhard ian o  tergiv ersa la naturale­
za d el hombre, la correlación entre 
lo biológico y lo social y el p ropio 
sentido d el dominio consciente 
so bre la realidad n atu ral y social 
que representa la ciencia contem­
poránea. Progreso sig nifica para él 
marc h a  hacia l a  mu erte, y revive 
las primitivas teorías del pleroma 
y la  parusía, con el fin d e  j u stificar 
este fin del mu ndo , encuentro de­
cisivo de la humanidad c on el crea­
dor , a la lu z del desarrollo huma­
no,  en el que d estacan ciencias y 
lliosofía. Nada más distante del 
huma nismo m.an<.ista-leninista y su 
interpretación de tales fenómenos ,  

5 1 .  Teilhard de C hardin , P . ,  El porve­
nir ckl hombre. Taurus Eds. Ma· 
drid , 1 967 , pp. 248-249. 

incluyen d o  el fin de la lierra ( y  no 
d el u niverso) y d e  su civ il ización . 
El académico Shk lovsk i.  comh at€ 
l a  posic ió n d e  Chard in , coin ciden­
te con todos los fatalismos eco ló ­

gicos y se refiere a la vid a como 
fenómeno u niversal, y a la  in te­
gració n del p rogreso de la v id a ra­
c io nal, en todas sus formas de 
ex istencia en e l  universo , como 
premisa para que el fru Lo d e  n ues ­
tra h um a nidad no se p ierda. 52 
Fue frecuen te en la h ist.oria de 
la filoso fía y de la ciencia, dete­
nerse en la década correspondien ­
te a la redacció n d el l i b ro. E l  pro­
nóst ico d e  las te n den cias fu tu ras 
se na hech o u n a  necesidad cad a 
vez may or, por cuanto esa m isma 
h istoria ha dem ostrado cu án gran-

5 2 .  Schk lúvsk i .  l .S .  Universo, vida e in · 
/electo. Eu . M l R ,  Moscú 1 <>7 7 .  A 
lo largo de J¡¡ obra . sobre todo en 
el cap. 26. el  <tu ror <!X po ne 4uc 1� 
resis de la vida corno fenómeno 
u nivc rSl:t l despoj;� po r w mplcto d e  
todo sent ido pes i mista a l a  d csa pa· 
r icíón de la  vid � racio nal en cual­
q u ier sec t o r  tle J universo . Co nfir­
ma así la idea expu esta por [ ngcl s 
e n  Dwléclico de la naturaleza. en 
torno a la vid <� (omo r enuencia en 
el devcn ir de la materia:  la t eo ría 
de h.1 noósfcra �:o m ( J  fucr�.a de es­
pecia l �:on ten iúo . en e l  sen r id o  q ue. 
pa n icndo de Vemuksk i .  la  em plean 
los de n t ífíws m<Jrx istas. Chard in 
cri t ica a hH ma terial istas el h:�bcr 
rcn u m: iado a t..  idea de  ' "ccn Lro" 
(su pu ntu Omega), y reconoce a la 
vez que es d ifl'ci) ligar el fin de la 
civil ización terrestre al d el un ivcr · 

so en ge neral. Sólo u n  recorrido <.'ll· 
haJ por la  historia del cuOücimicnto 
demuestra la necesi d ad ,  q ue ya pro­
nosticaba Engels.  de su pera r la 
perspectiva geocé n trica en el e n fo · 
que d e  la s ciendas. Ln q ue sonara 
C y r <J no de Bergerac . se con viert e 
en una realidad i n m inente,  para la 
cual la h uman idad requiere de u na 
intensa preparación .  Es relativa· 
mcme fácil resbalar por la pen ­
diente del id ealismo en la in ter­
pretación de rales fenómenos, aun 
predicciones e hipó t e sis con u n  gra­
do mayúr o meno( de pro bob itidatl . 
si no existe una fu erte base ideoló­
gica , en J¡¡ cuaJ ocupan u n  lugar 
clave las dos disc iplinas qu e �tu· 
d iamos, desde perspectivas m arx is· 
tas len inistas que excl u ya n  por 
ende, dogmatismos y oscu rantis­
mos. 
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de es su relació n co n todo el fu ­
turo de la hu manid ad . Engels se 
re firió a la eternid ad de la v id a ra· 
cíonaJ en el u n iverso, y a cómo 
las ciencias, en lugar de mostrar­
se reacias o escépticas frente a 
tal posibilid ad . la con fi rman cad a  
vez más.  Pero en l a s  ma nos d el 
h om b re está evi tarlo . Esto impli ­
ca hechos y no só lo acti tudes, 
con cepcio nes, pero también las 
concepci ones constituyen un fac­
tor decisivo -si b ie n ,  no el fu nda­
men tal- en la  realizac ió n de estos 
hechos. La h is to ria de las ciencias 
y de la filosofía no pueden , por 
ende , co mo se ve, ignora rse mu­

tuamente, ni para c ompren der el 
pasado , ni para enju iciar el p resen­
te , ni para advertir acerc a del fu tu ­
r o  de l h om b re. Ignorarlas,  j uzgar­
l as  c o mo "c arentes de a ctualid ad ' '  
es reducir e l  conocimie n to  a m ar­
cos burdos y estrechos q ue colabo­
ran , q u iérase o no, a la larga , con 
l os enemigos del  verd ad ero h uma· 
nismo y el progyeso . 

¿Qué futu ro aguarda a la h is to­
ria de las c iencias  y d e  la filosofía 
en la creciente integració n de los 
conocim ien t:o s, en la for mació n. 
cad a vez más predec ible. de esa 
"ú n ica c iencia" a la q ue asp iraban 
Marx en sus Ma nuscritos del 44? 
S ó lo sabemos q ue la v isión sin teli­
ca del cosmos q ue se fu ndam en ta 
con p ro fu ndidad cad a  vez mayor 
o frecerá al h om b re la  posi b ilidad 
d e  comprenderse mejor a sí mis· 
mo, a través de lo que ha sid o ,  h a  
segu id o siendo, y h a  d ej ado d e  ser, 

• 

• 
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y por en de , con tro lar consc iente­
men te su d evenir u lterio r, adoptar 
un optimismo desprovis to de q ui­
m e ras , d e  ensu eño s  mí ticos, de es­
trech eces. 

Carlos Marx esc ri b ió so bre e sto 
h ace más de un siglo , p revie n d o  
gen ialmente tales fenó menos: 

" La forma qel p roceso sociaJ 
de vida, o lo que es lo mismo 
del  proceso ma te rial de pro ­
d ucció n ,  sólo se despoja rá de 
su halo m ístico cuando este 
pro ceso sea obra de h om b res 
l i bremente social izad os y pues· 
to b aj o  su m ando co nsciente y 
racional .  Más, para ell o , la so­
cied ad necesi tará co ntar con 
u na base mate ria l o con u na 
serie de condicio nes materia­
les de ex istencia, que son, a 
su vez .  fruto natu ra l de una 
larga y penosa evolució n "  (531 

5 3 .  Marx . ( .  El Capital, 1 J .  pp.  46-47. 
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